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 “Las emociones son modos de afiliación a una comunidad social, una manera de reconocerse y de poder 

comunicarse juntos contra el fondo de una vivencia similar”

David Le Breton

A lo largo de los tiempos y los espacios las sociedades humanas han creado visiones del mundo, sistemas culturales, para dar un sentido y significado a su propia existencia. Cada visión del mundo tiene sus propios valores, símbolos, creencias, normas y prácticas, definidos a partir de las relaciones de poder que en esa sociedad se establecen. No existe una visión más válida que otra, sino simplemente diferentes maneras de entender el mundo, de interpretarlo y de actuarlo, que sirven a las/os miembras/os de su comunidad. Si, en todo caso, hubiera algo que las culturas pueden tener en común, ese “algo” se relaciona con el hecho de que todas dan respuesta a las necesidades de la condición humana de la que, por evolución, para bien o para mal, somos conscientes:

· Individuación/pertenencia: los seres humanos somos seres relacionales, de manera que necesitamos y nos formamos como personas en relación con unas/Os Otras/os que actúan de referencia, de espejo, tanto para distinguirnos de ellas/os como sujetos individuales como para sentirnos parte con/de ellas/os como animales gregarios que somos;

· Finitud de la vida y su ciclo natural: desde el nacimiento hasta la muerte, pasando por todos los cambios de etapa, con sus respectivas crisis y duelos así como por los dolores intrínsecos al propio vivir y al hecho de ser humanos (muerte, enfermedad, pérdidas,...).

El reconocimiento de estas necesidades es importante socialmente ya que nos coloca a todas las personas en el mismo plano, nos hace iguales ante la vida, nos fraternaliza ante el destino común que compartimos como miembros de la misma especie. Debido a este aspecto compartido, no son realidades que deban ser resueltas individualmente, tienen mucho peso como para ser cargadas por una sola persona, por tanto, existe la responsabilidad social de dar respuesta a estas necesidades y, de hecho, así se ha venido haciendo desde la revolución del neolítico (cuando se comenzó a construir cultura).

Precisamente para darles respuesta y otorgarle un espacio en la cultura a aquello que nos hace sociedad, aquello que nos hace humanos, es que se han creado históricamente, entre otros elementos, la gran variedad de comunidades o grupos sociales como espacios de socialización y acompañamiento, así como los rituales, herramientas de facilitación social para los cambios de etapa y para sobrellevar de forma compartida los dolores intrínsecos a la condición humana. 

Para la construcción de estas comunidades y rituales las emociones son un factor imprescindible ya que son los hilos conductores invisibles que hacen de argamasa, de lazo, para la filiación comunitaria (guían las relaciones) que permitirá dar un sentido y significado a la vida y dotar a las personas de herramientas para sobrellevarla. Es decir, las emociones tienen una misión social que cumplir y es unir a la comunidad entre sí, es aquello que nos permite ser sociedad y, por tanto, que nos permite seguir construyendo humanidad. Y, dentro de las emociones, el dolor por la condición humana, por la finitud de la vida, es lo que más humanos nos hace y tocarlo es una de las principales formas de vincularnos unas a otros. Desde esta perspectiva, la expresión emocional se convierte en una responsabilidad social para seguir manteniendo viva y unida la comunidad.

Pero las emociones no son únicamente ese componente biológico e individual que algún mandato cultural nos ha transmitido. Las emociones suceden en el contexto de un marco cultural concreto que les dota de sentido y significado (dimensión cultural) y en relación con algunas/os Otras/os que comparten y comprenden el mensaje que la emoción, como lenguaje simbólico, viene a transmitir (dimensión comunitaria). Así, es en la relación, en la validación, el reconocimiento y el testimonio de las/os Otras/os, donde se “sana” más profundamente la necesidad que lleva detrás una emoción. Cada emoción, por tanto, puede ser también una caja de resonancia que nos habla, a través de la vivencia subjetiva de la persona que la transmite, de las necesidades colectivas por resolver en ese contexto y de la forma en la que se les da salida en ese espacio-tiempo. 

La cultura afectiva no es inmutable, la antropología nos permite ser testigos de la variabilidad que presenta a lo largo de los tiempos (en un mismo espacio cultural) y de los espacios (en diferentes espacios culturales) a través de la relación con la historicidad. Esta visión nos permite no caer en la indefensión aprendida y ser conscientes de que existe un abanico de posibilidades, pudiendo convertirse el pasado y otros espacios culturales en fuentes de inspiración para la creación colectiva que llene de contenido los vacíos culturales que son vacíos, precisamente, porque están dejando de lado la satisfacción de las necesidades humanas básicas. Por ejemplo, en la Edad Media, en nuestro contexto Occidental, las emociones se vivían intensamente y podían ser puestas en escena comunitariamente a través de los rituales, consiguiendo un efecto sanador (los predicadores arrancaban lágrimas a sus fieles, una muchedumbre agobiada por el sufrimiento acompaña los funerales de los príncipes,...)
. Muchas cosas han cambiado en la cultura occidental desde entonces. Los procesos históricos de la Revolución Científica, la Ilustración y la Revolución Industrial supusieron un cambio radical en la visión del mundo que en Occidente existía. Algunos de los fundamentos de esas nuevas visiones son:

· Valorización de la razón como herramienta para llegar a una sociedad civilizada que supuso la división entre cuerpo (emoción, naturaleza) y mente (razón, cultura) y la utilización de la razón para el dominio de las emociones y la naturaleza (incontrolable y, por tanto, juzgada como perjudicial);

· relación de la razón con la construcción social de lo masculino (adjudicado históricamente a los hombres y características como individualismo, competitividad, agresividad, no emocionalidad, reflexividad) y con el espacio público, frente a la relación de la emoción con la construcción social de lo femenino (adjudicado a las mujeres y a las características de emocionalidad, contacto humano, cooperación, empatía, espontaneidad) y con la esfera del ámbito privado, lo que supuso una jerarquización entre ambos elementos en detrimento de lo femenino;

· la vida en sociedad vista como una lucha competitiva por la existencia supuso la preferencia por este comportamiento entre miembras/os de la comunidad por encima del cooperativo;

· la predominancia del pensamiento racional y científico positivista por encima de cualquier otra forma de conocimiento supuso centrar la educación en el desarrollo de éste y no en el desarrollo de la sabiduría intuitiva, emocional, aquella más cercana a lo humano, dándose una evolución social unilateral incompleta;

· de la visión orgánica del mundo (un todo relacionado con constante dinamismo) se pasó a una concepción mecánica a partir de la cual el mundo es un conjunto de objetos aislados que funcionan separadamente cada uno con su especialidad. Ello supuso la atomización y especialización de las disciplinas no existiendo relación entre ellas más allá de la competitiva;

· focalización del diseño social en el desarrollo tecnológico y económico ilimitado como medio para conseguir progresar como sociedad, cuyo elemento fundamental para llevarlo a cabo era el trabajo productivo.  Este hecho supuso deshumanización, es decir, no focalizar el diseño social en el conocimiento y el desarrollo de las necesidades básicas de las personas por el hecho de ser humanas, así como en la generación de espacios y herramientas para dar salida a estas necesidades básicas. Así, la economía se volvió el eje estructurador de la sociedad y las necesidades económicas del sistema (desarrollo material ilimitado) pasaron a ser el objetivo social más importante, relegando a un lugar periférico las necesidades humanas y los resortes generadores de sociedad, pasando por encima de ellas como si no existieran;

· construcción de la teoría capitalista (muy a fin a la cultura del patriarcado) basada en la sociedad de consumo, que produjo un ideal de sujeto social concreto: el Homo economicus. Se trataba de un estereotipo masculino, racional (es decir, sin emociones y por encima de la naturaleza y de los ciclos naturales de la vida), centrado en el trabajo productivo, independiente (no relacional), individualista (centrado en sus propios intereses), competitivo (sus intereses por encima de los de las demás personas porque no hay para todas/os), consumista (deseos ilimitados) y que se autorrealiza a partir de la satisfacción de sus necesidades materiales.

��
	� Incluso actualmente existen espacios sociales en los que la emocionalidad está permitida como los estadios de fútbol, lo que tiene mucho que ver con que existan tantos/as adeptos/as ya que es uno de los pocos espacios en los que se puede volcar la emocionalidad sin ser enjuiciado/a.








